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Es bella aquella cara que ilumina
la ajena dicha, 

y con la pena ajena se entristece.

Bellos los jóvenes, y los que envejecen
arando en los terrenos de su viña.

Las manos son hermosas cuando alivian
el dolor; cuando amasan y comparten

los panes del amor y la alegría, 
y también son hermosas las que yacen 
sobre el regazo, ancianas, contraídas.

Son hermosos los pies que noche y día
 se mueven dando amor, dando esperanza. 

Y los pies que a moverse ya no alcanzan 
ni a sostener un cuerpo que declina. 

Hermosos son los que aún se hallan
peleando las batallas de la vida,

y aquellos que, la plaza ya rendida, 
pueden mostrar al mundo sus medallas. 

Somos sujetos nunca terminados. 

En nosotros se pinta, día con día,
con los rasgos de los antepasados
los que dejan las huellas de la vida.
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Somos bellos
y seremos más bellos cada día. 


